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Resumen
En la actualidad, la política de formación de profesores de educación básica en México pone de relieve la necesidad de formarlos en complejas competencias que les permitan constituirse en  auténticos facilitadores del aprendizaje, capaces de aprovechar todos los recursos a su alcance y de construir ambientes situados y creativos para que sus alumnos desarrollen un alto perfil, donde autonomía, colaboración, investigación y manejo de la información, entre otros complejos procesos más, se definen como fundamentales. Esto, por supuesto, constituye un gran reto para toda institución formadora de docentes, en tanto debe ofrecer programas de formación que puedan contribuir al fortalecimiento de los procesos que los profesores deberán favorecer en los alumnos. 

Este documento sintetiza los resultados de una investigación realizada con la colaboración de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN) y el Instituto de Investigación, Innovación y Estudios de Posgrado para la Educación, (IIIEPE) de Nuevo León, quienes mediante el desarrollo de una investigación-acción estudiaron cómo la implementación de una modalidad híbrida favorece el logro de los aprendizajes y a su vez favorece los procesos de autogestión del conocimiento, fundamentales para el desarrollo intelectual y profesional.

Se destaca que el desarrollo de la experiencia permitió estudiar las ventajas, desventajas, dificultades y retos de un curso en esta modalidad, y particularmente se focalizan los procesos de autogestión de conocimiento que se favorecen, como una forma de contribuir a la formación de profesores, fortaleciendo sus competencias y en franco aprovechamiento de las TIC para coadyuvar al desarrollo de un nuevo perfil, acorde a las demandas del siglo XXI.
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1 Introducción

En los últimos años hemos visto que en educación superior la formación en línea se va convirtiendo cada vez más en una necesidad, sobre todo como opción para ampliar la cobertura y favorecer la equidad en un país como México, donde las realidades de cada región influyen en las oportunidades de acceso; pero también es de gran valía para diversificar las formas  de actuación del docente y lograr los perfiles de egreso, que hoy día apuntan a la autonomía y al “aprender a aprender” en la sociedad del conocimiento. 

La modalidad en línea se constituye entonces en una excelente oportunidad para promover el perfil del docente del siglo XXI, en tanto lleva a vivir en el proceso formas de interacción y oportunidades de autogestión del conocimiento de carácter constructivo que facilitan, a su vez, que se incorporen no sólo a las formas de aprender del docente, sino a sus maneras de enseñar. 

Esto resulta sustantivo, ya que los programas de capacitación y actualización del docente hoy día enfocan sus esfuerzos a formar a los profesores en la comprensión cabal de un enfoque por competencias, donde se promueva una enseñanza constructiva, situada, que centre al alumno como actor principal del acto educativo. Sin embargo, en la práctica, es muy común que se continúe con formatos tradicionales, haciéndose evidente que se requiere más que leer sobre constructivismo: se requiere vivirlo en los propios procesos formativos.

En este documento se presentan resultados de una investigación realizada en el marco del desarrollo de un curso en modalidad híbrida en la Universidad Pedagógica Nacional, unidad 19B de Nuevo León, que se dedica exclusivamente a la formación de profesores a través de distintos programas académicos, que van desde licenciaturas hasta posgrados, y en la que participó, además, el Instituto de Investigación, Innovación y Estudios de Posgrado para la Educación (IIIEPE).

Cabe señalarse que para la universidad existe una auténtica necesidad de brindar un servicio que permita la profesionalización de todos los profesores de educación básica del estado, por lo cual considera que una modalidad híbrida o en línea o podría coadyuvar en la mejora del servicio que brinda, fortaleciéndose además el logro de los aprendizajes esperados contemplados en el perfil de egreso, por lo que asumió el reto de implementar una primera experiencia híbrida que eventualmente le permita transitar hacia un modelo totalmente en línea.

Para la UPN, este es un proceso complejo, pues actualmente en las escuelas de formadores de docentes del estado no se han generado programas académicos bajo ninguna de estas modalidades. Sin embargo, esta universidad tiene muy claro que para mejorar la calidad del servicio: ampliar su cobertura, favorecer la equidad, actualizar sus planes y programas, promover el desarrollo profesional de los formadores de los docentes y, sobre todo, fortalecer el perfil de egreso de sus alumnos, requiere innovar, de forma que pueda contribuir a formar el perfil del docente del siglo XXI. 

Las premisas sustantivas de la universidad para desarrollar este programa innovador  fueron:

Promover una identidad profesional del docente universitario. Existe el compromiso de fortalecer la formación de sus formadores y llevarlos a transitar de una modalidad presencial a modalidades híbridas y en línea, como excelente oportunidad de profesionalizarlos, pues se requiere que aprendan a diseñar objetos de aprendizaje y realicen una práctica centrada en el aprendizaje, más que en la enseñanza, lo que se constituye un paso fundamental para su profesionalización. En este caso, centrar la práctica en el aprendizaje, llevaría a los profesores de la universidad a asumir un rol altamente profesional, pues se implican cambios de concepciones con respecto a su propio papel, al papel del conocimiento en los procesos formativos y al papel del estudiante que, a su vez, realiza práctica docente en instituciones de educación básica. 

Favorecer la formación del profesor del siglo XXI. Con el diseño de objetos de aprendizaje, se tiende al constructivismo. Los estudiantes asumirían un papel protagónico en la búsqueda y selección de información, en su análisis, interpretación y crítica, así como en elaboración de evidencias de aprendizaje vinculadas a su contexto y necesidades. Esto les llevaría a activar procesos como la metacognición y a aprender a trabajar de manera autónoma.

Partiendo de estas premisas y considerando que la universidad cuenta con una plataforma tecnológica denominada EVA, (Espacio Virtual para el Aprendizaje), se realiza un estudio que permita focalizar una innovación de esta magnitud, y se ve a la investigación-acción como una metodología pertinente. Se define en primer término que la primera parte del estudio centraría la segunda premisa, la de estudiar los procesos de autogestión de los aprendizajes que se generan a partir de la utilización de la plataforma tecnológica en el marco de un curso en una modalidad híbrida, considerando que los estudiantes del posgrado son a su vez profesores de educación básica que deben formar a sus alumnos para que aprendan a aprender, favoreciendo en ellos la autonomía, la colaboración y la investigación, entre otros procesos complejos, que constituyen sus retos como profesores del siglo XXI.

 Por esta razón se presentan resultados obtenidos en el estudio, denominado: “Autogestión del conocimiento y plataforma tecnológica. Estudio desde la investigación-acción” que posee las características siguientes: 

· Da cuenta de una primera experiencia formativa en una modalidad híbrida en el ámbito de formación de profesores de  posgrado y en una universidad dedicada exclusivamente a formar profesores, donde la modalidad presencial ha sido el sello distintivo.

· Presenta resultados valiosos en torno a los procesos de autogestión del conocimiento que se generan en ambientes de aprendizaje mediados por la tecnología, donde se vive un auténtico modelo constructivo que facilita el “aprender a aprender”.

· Permite reflexionar  y analizar los retos del profesor, específicamente del formador de docentes, de cara al siglo XXI.

· Lleva  al estudio de las competencias del nuevo docente en el marco del siglo de la complejidad y de los entornos virtuales, tanto desde la perspectiva de los estudiantes, como de la del formador.

· Genera nuevas líneas de análisis, que bien podrían constituirse en futuras líneas de investigación en torno a las competencias del docente del presente siglo, así como de los contextos que se generan en ambientes de aprendizaje mediados por tecnología.

2 Desarrollo
2.1 Pregunta de investigación
¿Cuáles son los procesos de autogestión del conocimiento que son favorecidos en la profesionalización de docentes estudiantes de posgrado, a través del uso de la plataforma tecnológica?

2.2 Objetivo

Identificar los procesos de autogestión del conocimiento que son favorecidos en la profesionalización de docentes, estudiantes de posgrado, a través del uso de la plataforma tecnológica.

3 Marco referencial

3.1 Política educativa
En el marco de la sociedad del conocimiento, las instituciones de educación superior viven grandes retos a los que deben responder, tales como el de la pertinencia o relevancia de los estudios que ofrecen, de calidad, equidad, de incorporación y promoción del uso de las TIC, de investigación y generación de conocimiento, entre otros. 

Ya desde la Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el siglo XXI, emitida por UNESCO en 1998, [1]  se expresaba la necesidad de que este sistema se renovara y asumiera un papel de liderazgo para la mejora y la pertinencia social.

Por otra parte, la política de formación de profesores en los últimos años ha puesto en lugar muy especial la integración de las TIC, su uso y aprovechamiento, lo cual por supuesto, requiere que los profesores sepan utilizarlas con fines didácticos y vean en ellas una oportunidad para favorecer el aprendizaje, tal como se ha expresado en documentos que sintetizan dicha política, como el  Programa Sectorial de Educación 2013-2018. [2]  
3.2 Plataforma tecnológica 
La plataforma tecnológica EVA es una herramienta basada en Moodle, gratuita, de fácil acceso y manejo. Permite que el facilitador presente a sus grupos opciones de aprendizaje constructivas, que  implican interacción, diálogo, investigación, selección, diseño, reflexión, análisis, síntesis y creación e innovación. Todo ello en el marco de la realización de  actividades de aprendizaje que se concretan en diferentes tipos de evidencias, cuya elaboración está mediada por espacios como foros, chats, wikis, etc. 

La actividad en este sentido promueve el trabajo autónomo para la búsqueda, análisis de información y transferencia o uso de la misma de manera situada, fortalece la administración del propio tiempo para planificar y desarrollar tareas y propicia la interacción entre lo sujetos que conforman el grupo en el marco del ambiente para el aprendizaje. 

3.3 Autogestión del conocimiento: aprender a aprender

La universidad hoy y la formación de docentes tienden cada vez más a generar procesos de aprendizaje que pongan al estudiante en situación. Al estarlo, se promueven  en mucho sus procesos metacognitivos y de autonomía, así como la interacción y colaboración con los otros, se va llevando al estudiante a “aprender a aprender”, que es una demanda sustantiva para la educación superior hoy día.

El aprender a aprender o gestión metacognitiva del conocimiento, se refiere, como señala Pozo [3]  “al conocimiento que las personas desarrollamos sobre el propio conocimiento, [pero también] al control que tenemos sobre cómo usamos o desplegamos nuestro propio conocimiento” y este proceso es el que se favorece con el aprendizaje en un entorno semipresencial como el que se estudió y del cual se presentan resultados.

3.4 El formador de docentes y el profesor del siglo XXI 

Profesores y formadores de docentes viven permanentemente el compromiso de la profesionalización, que se expresa en las características  que poseen y les permiten actuar y estar en un contexto determinado. 

Valliant [4]  encontró que el formador de docentes debe poseer un perfil altamente complejo, que incluye: 

· Gran experiencia docente.

· Rigurosa formación científica y didáctica.

· Conocedor de las principales líneas de aprendizaje.

· Apto para trabajar con adultos.

· Preparado para ayudar a obtener el cambio que demanda el sistema, tanto en lo referente a conocimientos, como a actitudes y metodología.

Por otro lado, Zabalza [5]  ve que la competencia profesional se relaciona con lo que se sabe, con cómo se es y cómo se actúa en un contexto determinado al que se debe responder, y en atención a ello delimita una lista de competencias complejas que todo profesor del siglo XXI debiera poseer: 

· Planificar el proceso de enseñanza aprendizaje

· Seleccionar y preparar los contenidos disciplinarios

· Ofrecer informaciones y explicaciones comprensibles y bien organizadas

· Manejar las nuevas tecnologías

· Diseñar la metodología y organizar las actividades

· Comunicarse-relacionarse con los alumnos

· Tutorizar

· Evaluar
· Identificarse con la institución y trabajar en equipo

Competencias tan complejas como estas, demandan procesos de formación tanto para profesores como para formadores en ambientes altamente constructivos, donde efectivamente se fortalezcan procesos de autogestión del conocimiento que permitan a los sujetos aprender a aprender y aprender sobre sus propios procesos o formas de adquirir el conocimiento.
4 Metodología

La metodología corresponde a la investigación-acción. En el proceso se utilizaron dos instrumentos: una encuesta y una entrevista.

Se siguieron las fases de esta metodología, tal como expresan Colás y Buendía [6]:

Identificación de necesidades: se dio cuando la universidad en conjunto con la investigadora las definió, en función del análisis del contexto. Se eligió iniciar el proceso con un grupo de tercer semestre de la Maestría en Educación, conformado por 20 estudiantes. 

Diagnóstico: a través de la aplicación de una encuesta, se realiza un estudio en torno al uso y conocimiento previo de los miembros del grupo de las herramientas tecnológicas.

Desarrollo de plan de acción. Se desarrolla el ambiente para el aprendizaje, con dos sesiones presenciales al mes y dos a distancia. La investigadora realiza monitoreo constante de la plataforma en torno al uso de los recursos diseñados para el desarrollo de las actividades, los procesos de interacción virtual que se generan entre los miembros del grupo y los resultados que se obtienen. 

Acción. Los estudiantes desarrollan sus actividades, al tiempo que reflexionan sobre sus propias formas de aprender y la eficiencia de esas maneras de interactuar con el contenido y sus compañeros.

Observación: se observan las formas de interacción virtuales y presenciales y se registra el desarrollo del proceso, integrando detalles, logros y dificultades en dos sentidos: del uso de la plataforma y en los aprendizajes.

Evaluación: se fue dando de manera formativa para ir realizando ajustes, pero también se realizó una evaluación final, a fin de constatar si la modalidad favoreció procesos de autogestión del conocimiento y si fue pertinente a las necesidades de los alumnos. Los instrumentos utilizados que permitieron conocer y analizar sus percepciones de manera directa. La encuesta se utilizó al iniciar la experiencia y se aplicó al 100% del grupo, focalizando el conocimiento y uso sobre herramientas; mientras que la entrevista se centró en la experiencia de aprendizaje e interacción de los participantes, por lo que se aplicó al cierre y sólo al 50% de ellos.

En el caso de la entrevista, se buscó  contar con la visión de los estudiantes más jóvenes, que poseen mayor contacto con la tecnología y con la de los sujetos de mayor edad del grupo, para contrastar respuestas. Así participaron diez estudiantes, cinco de entre 25 a 39 años y  cinco entre los 40 a 59. 

5 Resultados

Los resultados obtenidos luego de la aplicación de la encuesta al 100% del grupo, apuntan al siguiente estado de cosas:

· El 93.7 de los encuestados cuenta con computadora personal

· El 100% posee una cuenta personal de correo electrónico

· El 100% sabe utilizar programas para elaborar documentos y presentaciones.

Estos resultados indicaron que los participantes poseían cierta experiencia con el uso de la computadora, lo que pudiera haber facilitado el trabajo en esta modalidad. 

La entrevista ofreció los siguientes resultados:

· El 100 % aseguró que esta modalidad ha facilitado el aprendizaje del contenido del curso.

· El 100% indicó que desearían tomar otro bajo esta misma modalidad.

· Los procesos de autogestión del conocimiento que han fortalecido son: autonomía, investigación, reflexión, y metacognición, así como comprensión lectora y colaboración. 

Ahora bien, como dificultades, señalaron problemas con la gestión de la plataforma, derivados del desconocimiento de algunas herramientas; asimismo, la falta de autonomía, el no contar con Internet en su casa y sus propias limitaciones para organizar y administrar su tiempo para realizar las actividades.

Con respecto a la autogestión del conocimiento, se indica que el uso de la plataforma tecnológica y el trabajo en esta modalidad:

Facilita los procesos metacognitivos, pues se aprende sobre la propia forma de aprender. A este respecto se apunta que esta experiencia formativa resultó de gran aprendizaje en tanto les permite encontrar nuevas formas para aplicarlas en el actuar diario, “ya que esta modalidad me ha ofrecido poner en práctica nuevas estrategias acerca del uso de las TIC para beneficio de mis estudios. (Informante 1, 28 años).

Orienta hacia el autoestudio, hacia la autonomía para aprender:
“Creo que me da la oportunidad de aprender de una manera más independiente, autodidacta. Considero que esta modalidad además de que nos invita a la reflexión en cada una de las tareas también nos es un poco más práctica. (Informante 4, 53 años).

Se activa la curiosidad y el “aprender a hacer”: “…aprendí a no temer descomponer la computadora, aprendí a explorar para “aprender y hacer”. (Informante 8, 49 años).

Se facilita el desarrollo de competencias complejas: 

“El trabajo colectivo del equipo propició el intercambio de conocimientos como: discusiones con argumentos, saber recolectar datos, generar y sustentar ideas, tomar decisiones y sobre todo llegar a conclusiones y autoevaluar nuestro trabajo. Desarrollé la lectura de comprensión, el manejo de la computadora, trabajar en colaboración, manejo de ideas, la organización en equipo y la interacción entre iguales”. (Informante 8, 49 años).

En general, los resultados de las entrevistas permiten distinguir los beneficios que el uso de la plataforma tecnológica tiene sobre los estudiantes, quienes ponderan grandes aprendizajes sobre su propia forma de aprender, donde además fortalecen su autonomía para el estudio, en tanto aprenden a administrar el tiempo, a realizar búsquedas, a manejar la información y a transformarla, a trabajar con otros y colaborar con ellos. Apuntan, además, la apertura que se genera con respecto al uso de las tecnologías e indican auténticas posibilidades de apoyarse en ella para realizar su práctica docente, lo que a los irá llevando de modo continuado a construir ambientes para el aprendizaje cada vez más situados en sus propios contextos escolares.

6 Conclusiones

Al respecto de la investigación realizada, se puede señalar que:

Los participantes, estudiantes del posgrado, son profesores de educación básica que necesitan vivir experiencias de formación que efectivamente les lleven a aprender de forma autónoma y a desarrollar procesos metacognitivos sobre el propio aprendizaje y sobre la eficacia de las estrategias que utilizan para aprender. Esto les brinda posibilidades de transformar su práctica profesional, pues generarán procesos similares en sus estudiantes.

La universidad tiene un gran reto y una enorme oportunidad para favorecer el desarrollo profesional de los catedráticos universitarios, para que adquieran las herramientas necesarias para formar a los profesores del siglo XXI, ya que tendrían que adentrarse en el uso de las TIC, aprender a diseñar objetos de aprendizaje situados y a evaluarlos de modo formativo, asumir un rol de facilitadores e integrarse a ambientes participativos e interactivos.

El profesor y el formador de docentes del siglo XXI deberán desarrollar un perfil complejo que les permita preparar al sujeto que se demanda en el mundo de hoy, por lo que su formación se constituye en un gran reto para todo formador y continúa siendo tema fundamental de la política educativa. 
7 Capitalización

La investigación realizada permite abrir una línea crítica en torno a tres cuestiones particulares que requieren de estudio focal:

a. La urgente necesidad de fortalecer el desarrollo profesional de los formadores de docentes, a fin de que adquieran herramientas y competencias que les permitan desarrollar una práctica de alto nivel que verdaderamente esté en condiciones de formar a los nuevos que el siglo de la complejidad requiere.

b.  La indispensable atención a las formas de aprender de los docentes, pues el estudio realizado devela que necesitan aprender a aprender y a fortalecer sus propios procesos metacognitivos. Y esto es fundamental cuando se apuesta a que estos profesores formen en competencias para la vida a sus estudiantes, por los que los programas de formación profesional docente deberían generar opciones auténticamente constructivas, donde los recursos tecnológicos jueguen un papel importante.

c. La inminente necesidad de apertura hacia distintas y variadas formas de interacción o modalidades de formación en el terreno de la formación docente. Por ello, se apuesta a que las instituciones formadoras de docentes deberán ir abriéndose a modalidades híbridas y en línea, no sólo como oportunidad de ampliar cobertura y de extender espacios y horarios, sino como auténtica forma de promover el aprendizaje, la autogestión del conocimiento, la autonomía y la colaboración entre pares.
En síntesis, la investigación realizada se convierte en insumo para otros formadores de docentes que pudieran continuar la investigación en alguna de las cuestiones definidas  en la línea crítica, lo que a la postre redundará en nuevo conocimiento en el campo disciplinar y ayudará a conformar el perfil del docente del siglo XXI, al distinguirse con mayor precisión y alcance las competencias profesionales que le son indispensables para la formación de los niños y jóvenes que el país y el mundo necesitan. 
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